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ROSALIA DE CASTRO, ¿PRECURSORA DE 'LOS MODERNOS'? 

RICHARD A. CARDWELL 

The University of Nottingham 

"Sin antecedentes en nuestra lírica clásica, sin continuadores en nuestra lírica 
contemporánea, Rosalía de Castro nos aparece aislada: un caso aparte". Así comen­
tó Luis Cemuda en 1957 (1). No obstante, otros críticos han señalado el elemento 
precursor de la obra rosaliana. Enrique Díez-Canedo, escribiendo en 1911, se desta­
ca entre los primeros en describir a la poetisa como "precursora" en la literatura fi­
nisecular (2). Un año más tarde Azorínreiteró el punto de vista de que fue "indis­
cutiblemente el precursor de la admirable pléyade de lírica actual" (3). Después, 
a lo largo de los años, repitió esta declaración y ayudó a fomentar una revaloración 
de En las on1las del Sar (4). Jiménez la juzgó uno de los más significativos precur­
sores del modernismo y su obra temprana se veía influída por la gallega (5). Aún 
Unamuno, archienemigo del modernismo estético, la ensalzó (6). En la crítica con­
temporanea se ha confirmado lo precursora que fue Rosalía (7). Desafortunadamen­
te los estudios más recientes no han investigado la relación entre las dos revoluciones 
poéticas -la de los años 1860 y la finisecular- sobre bases adecuadas limitándose a 
semejanzas superficiales de métrica, ecos verbales y temáticos, paisaje, etc. También 

(l) 1. Cernuda, Poesía española contemporánea, Guadarrama, Mad rid, 1957, p. 69. 
(2) E. Díez-Canedo, "Una precursora", Obras de Rosalía de Castro, Madrid, 1911, lIl, 

223-229. 
(3) Véase X. Alonso Montero, Azorín, Rosalía de Castro y otros motivos gallegos, Lugo, 

1973, p. 18. 
(4}!bid., p. 36. 
(5) Juan Ramón Jiménez, Españoles de tres mundos, Aguilar, Madrid, 1969, p. 90: El mo­

dernismo (notas de un curso 1953), Aguilar, México, 1962. Sobre la ínOuencia de Rosalía véase 
mi libro, Juan R. Jiménez: The Modernist Apprenticeship, Ca 1I0qúium Ver lag, Berlín, 1977. 

(6) M. de Unamuno, Obras completas, Escclicer, Madrid, 1966-71,1, 548-551. Vil, 815-
816; Andanzas y visiones de España, M ad rid, 1922, p. 64. 

(7) Véase por ejemplo: M. de Montoliú, Manual de historia de la literatura castellana, Bar­
celona. 1974, p. 848; José Luis Cano, Poesía española siglo XX, Guadarrama, Madrid, 1960, pp. 
103-107; R. Carballo Calero, "Machado desde Rosalía", In sula, 212-213 (l964), p. 12: B. Cí­
plijauskaité, El poeta y la poesía, Insula, Madrid, 1966: J. Gómez Paz, "Rubén Daría y Ro:;¡¡lía 
de Castro", Asomante, 2 (1967), pp. 44-49: R. Lapesa. "Bécquer, Rosalía y Machado", De la 
edad media a nuestros días, Madrid. 1967, pp. 300-306: R. Fernándcz Retamar, "Modernismo, 
novcntaiocilo, subdesarrollo", Universidad de Habana, 33 (1969), pp. 11-17. El estudiO más am­
plio en cuestión de afinidades se hallará cm E. Suárez Rivera, "Machado y Rosalía -dos almas 
gemelas". Hispania, 49 (1966). pp. 748-754. 
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una investigación apropiada tendrá que descartar el concepto erróneo de que exis­
tían en el fin de siglo dos grupos: modernismo y noventayocho. Esta distinción em­
pezó en 1910 en un ensayo de Azorín y continuó más tarde en la crítica de Valbue­
na Prat, Salinas y Jeschke desarrollándose. hasta su punto máximo en. el estudio de 
título apropiado, Modernismo frente a nóventayocho (Madrid, 1951) de Díaz-Plaja. 
La crítica se ha detenido casi exclusivamente en el modernismo; por e.so la concentra­
ción en Rubén Darío, Antonio Machado, Juan' Ramón y sobre influencias estéticas y 
prosódicas. Sin embargo, como hemos visto, tanto Unamuno como Azorín, normal­
mente clasificados en el grupo opuesto, se vieron entre .Ios primeros elogiadores de 
Rosalía. el primero en 1903, el segundo en 1912. ¿Cómo explicar el hecho de que 
estos escritores pertenecientes -según la crítica- a dos grupos, en las palabras de 
Díaz-Plaja, de "una radicalmente opuesta actitud ante la vida y el arte" (p. 108), 
sintieran tan grande afinidad para con la poetisa gallega? Y cuando Ortega, quizás 
el intelectual más destacado entre "los modernos" (discrepo en admitir dos grup~s 
como he señalado en otra parte (8) ), decía, al hablar de parte de los jóvenes radica­
les de la época de revolución después de 1898 y la derrota del marasmo de la Restau­
ración, que "los hombres de escudo blanco sentimos mayor,afinidad con los hombres 
de 60 que con los restau radores" (9), tenemos que poner toda la cuestión de influen­
cia en tela de juicio e investigarla sobre nuevas bases y según nuevas pautas. En esta 
afirmación, me permito decir, Ortega habló por toda su generación. E. Suárez Rivero, 
más recientemente (en 1966), subrayó una afinidad tanto espiritual como en la forma 
(ver nota 7) pero la cuestión trasciende cuestiones estéticas y de temperamento. Sa­
bemos, gracias al excelente estudio de Catherine Davies (lO), que' la revolución en la 
retórica de Rosalía no fue un disentimiento juvenil sino la expresión de un punto de 
vista vital fundamentalmente distinto del que se ensalzó en la corte. De manera aná­
loga fue la revolución lingüística de "los modernos" finiseculares. Las obras tempra­
nas de Rosalía y estos autores fueron rebeldes, marginales y antagonistas a la cultura 
imperante. De aquí la campaña en-contra y el vilipendio de Rosalía después de 1874 
y aún más después de su muerte por la Pardo Bazán, Valera, Menéndez y Pelayo y 
otros (11). De aquí también, dos lustros más tarde, el ataque enconado en contra 

(8) Véase, por ejemplo, mi libro citado arriba y mis siguientes estudios: "Juan Ramón 
Jiménez ¿noventayochista'?", CHA, 376-78 (1981), pp. 336-355;" 'Modernismo frente a noven­
ta y ocho': The Case of Juan Ramón Jiménez 0899-1909), apud P. GÓmez.Bedate (ed.), Estudios 
sobre Juan Ramón Jiménez, Mayagüez, Puerto Rico, 1981, pp. 119-141; "Myths Ancient and 
Modern: Modernismo frente a noventayocho and th.e Search for Spain", en Essays in Honour 
of Robert Brian Tate from his Colleagues and Pupils, Nottingh.am, 1984, pp. 9-21; 'Juan Ramón, 
Ortega y los intelectuales', Hispanic Review, 53 (1985). pp. 329-350. 

(9) Citado en A. Jiménez-Landi, La Institución Libre de Enseñanza y su ambiente, Ma­
drid, 1973. p. 107. Ver también el comentario de G. MartÍnez Sierra donde los escritores de 
la Restauración: "La sangre llueva de los recién nacidos para el arte, no pudo. hallar en sus pre­
decesores inmediatos maestros a quienes respetar" (1906), Motivos, Madrid, 1920, p. 88. 

(10) C. Davies, Rosa/ía de Castro and her work in Relan'onship to the Society and Cul­
ture of Nineteenth-Century Spain, Doctoral Thesis, Univcrsity 01' Glasgow,' 1984. 

(11) V~JSl' la tesis dl' C'. DJvi~s y StI artÍc'ulo "RosalÍa dc' Castro's LatL'f Poerrv and Anti­
-Rl'gionalism in Sp~in".MLR, 79 (1984). pp. 609·619. 
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mordial del hombre es el dolor, la molestia, la sensación de obstáculo y estorbo, que 
experimenta su voluntad al chocar con el mundo" (o.c. [Madrid, 1966], IV, pp. 
294-95); para Azorín el "rasgo distintivo" de su generación fue "el desinterés, la 
idealidad, la ambición y la lucha por algo elevado" (o.c. [Madrid, 1954-63], IX, p. 
1138). El contraste del joven Juan R. Jiménez entre la evocación de una obra de 
arte ("esa dulcísima vida de ensueños") y la realidad tosca del mu ndo actual expresa 
claramente el mismo sentido que provocó los versos angustiados de En las orillas 
del Sar; y así escribió Jiménez: "la impenitencia de esa sociedad pecadora; la impo­
sibilidad de sacarla del cieno en que está hundida ( ... ) para hacerla entrar por la puer­
ta blanca de la felicidad. ( ... ) No, no podrá nunca templar su alma al unísono con 
el Ideal. La sociedad moderna es un gran orgarusmo material; se traga a los seres; los 
digiere penosamente en su vientre ayudada por el jugo aurífero, y los arroja al exte­
rior en excremen tos nauseabundos ... Ahí no puede existir parte alguna de idealis­
mo" (Vida Nueva, 4-1IJ-1900). Aun una lectura superficial de Follas novas y En 
las orillas del Sar revelaría u na afinidad espiritual y emocional. Rebelándose contra el 
statu qua, impacientes con la política, desilusionados con la religión establecida, Ro­
salía y sus secuaces finiseculares descubrieron, debajo de todos los ideales del hombre 
y sus preocupaciones, la profunda convicción de la inutilidad de la existencia huma­
na (14). El problema para todos, incluso para Rosa lía , fue el hallar un ideal que 
dirigiera la vida y la satisfaciera emocional e intelectualmente. Siguieron e investiga­
ron muchas sendas de ideas-guía: el Arte y la Belleza, la protesta social, el sentirse 
uno con los que sufren, altruísmo, el amor, misticismo secular, la regeneración espi­
ritual, las doctrinas krausistas, aun un posible retorno a la Iglesia. Són lugares co­
munes en la obra tardía de Rosalía como en la de "los modernos". Pero existe un 
ideal. que si bien lo comparten en común ~ ha pasado por alto completamente en 
la crítica. Es este aspecto que propongo examinar brevemente aquí. El problema 
quedará para desarroUarse más extensamente en otro lugar. 

He sugerido, como ha confirmado la tesis doctoral de Cather ine Davies, que 
después de la Restauración de 1874 las aspiraciones polít icas progresistas de la inte­
lectualidad liberal se encontraron desacreditadas y en desorden. En Galicia la causa 
nacionalista se vió hendida por disentimiento con la inevitable desilusión de Rosalía; 
ella, no lo debemos olvidar, fue portavoz def renacimiento de la lengua y cultura ga-

(14) Compárese por ejemplo estos versos de En las orillas del Sar (a pesar del tono espron­
cediano) con las palabras de Unamuno y Martínez Sierra: "Desierto el mundo, despoblado el 
cielo, / enferma el alma y en el polvo hundido / el sacro altar en donde / se exhalaron ferv·íentes 
mis suspiros, / en mil pedazos roto / mi Dios cayó al abismo, / y al buscarle anhelante, sólo en­
cuentro / la soledad inmensa del vacío", decía Ros·alía; en carta a Leopoldo Alas el día 9 de mayo 
de 1900 escribió Unamuno, .. ¡Ah!, ¡qu"é triste es después de una niñez y juventud de fe sencilla 
haberla perdido en vida ultraterrena, y buscar en nombre, fama y vanagloria un.miserable reme­
do de ella!" (Epistolario a Clarín, Madrid, 1951, pp. 33-103); Gregario MartÍnei Sierra también 
expresó las mismas dudas: "Dícese, y con razón, que la juventud, si no es frívola, es triste; yo 
creo que su frivolidad o tristeza son sencillamente desconcierto, por falta de finalidad (. .. ). Anti­
guamente hablaba la Iglesia y daba la fórmula de vivir C .. ); hoy todo es silencio", Alma Espafío­
la, 6-11I -1904. 
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en términos de socio-política, la verdadera Galicia vive aún. Así como el desmorona­
miento de la fe en los dirigentes minoritarios en el fin de siglo Jlevó a "los moder­
nos" a hacer énfasis en el carácter inalterable del pueblo español, la fe desfallecien­
te de Rosalía también la guió por el tema de exaltación nacional y cultural a una 
búsqueda de lo permanente en el carácter y en las vidas del humilde pueblo gallego, 
en el medio físico que les formó, en su cultura (sus aldeas, sus edificios, su modo 
de vivir y costumbres, sus canciones y su folklore), en todo lo que a través de los 
años la naturaleza inalterable del pueblo se ha revelado. Esta "alma del pueblo", 
tina "roca viva" según Unamuno, les sirvió como un núcleo que resistiría el tiem­
po, un guía cuando otros ideales personales, sociales, políticos o religiosos se vieron 
como deficientes. Este nuevo ideal es, como ha señalado Ramsden, básicamente de­
terminista. También ha señalado el mismo crítico la prpfunda influencia de Hippolyte 
Taine y remito al lector a sus estudios extensos (ver nota 15). 

En su estudio, The 1898 Movement in Spaín, el profesor Ramsden pone en tela 
de juicio las interpretaciones críticas de la generación del noventayocho y sugiere, a 
través de un fino análisis, que la preocupación por el problema de España, por muy 
fundamental y repetidamente que se hubiera manifestado entre los escritores del 
noventayocho, no se destaca como una característica distinta ni distintiva; igual ocu­
rre con la noción de "desastre". Lo que se resalta, arguye Ramsdem, es un problema 
psicológico acompañado por el hallazgo de rasgos nacionales tan fundamentales como 
persistentes por medio de lin análisis de condiciones físicas fundamentales y persisten­
tes. Esta aproximación a la civilización, nota Ramsden, se asocia con el contexto in­
telectual del siglo XIX: una aproximación determiI)ista que consiste en la aplicación 
a los hombres y sus instit.uciones de conceptos y métodos derivados del estudio de la 
historia natural. Destaca el crítico inglés el dominio en el contexto filosófico del siglo 
diecinueve de las ciencias biológicas y el determinismo, y concluye que aunque el co­
nociJniento del evolucionismo y su metodología asociada llegó a España durante los 
años 1870 su mayor impacto se realizó por los años 1890. Y, en el centro del siste­
ma determinista de Unamuno, Ganivet y los otros "modernos", se encuentra el pue­
blo anónimo y humilde de España. Concluyeron estos escritores que se había desta­
cado.,demasiado las grandes figuras históricas y los grandes sucesos en perjuicio de las 
vidas de gente común. En 1896 escribió Unamuno: 

Es una de las concepciones más erróneas la de estimar como los más legítimos 
productos históricos las grandes nacionalidades, bajo un, rey y una bandera. 
Debajo de esa historia de sucesos fugaces, historia bullanguera .. hay otra pro­
funda historia de hechos permanentes, historia silenciosa, la de los pobres la­
briegos que un día y otro, sin descanso, se levantan antes que el sol a labrar sus 
tierras y un día y otro son víctimas de las exacciones autoritarias. ( ... ) Los cua­
tro bulliciosos que meten ruido en la historia de los sucesos no dejan oír el si­
lencio de la historia de los hechos. (O. c., 1, p. 981). 

"La sustancia del progreso, la verdadera tradición eterna", escribió Unamuno un año 
antes en En tomo al casticismo, no se encuentra "en libros, y papeles" sino en "la 
vida histórica, silenciosa y continua" de la gente común, "el pueblo que nos susten-



Df '1 
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CIpO a muchas declaraciones de la gente nueva y especialmente de Unamuno. Aquí 
encontramos el mismo contraste entre la historia superficial y la intL~rior (historia· 
intrahistoria); el mismo amor por los antiguos edificios de ciudades provincianas: 
la misma búsqueda por las vidas humildes del pueblo rural, sus costumbres y su mo· 
do de vivir: el mismo sentido y aproximación deterministas y el reconocimiento de 
la innuencia del medio ambiente en la evolución del hombre y su cultura: el mismo 
amor subjetivista por la naturaleza y especialmente la naturaleza norteña. Y no es 
sorprendente que haya innuido este prólogo en el joven Juan Ramón Jiménez tanto 
como las mismas Follas novas (ver nota 5). Escribió Castelar: 

Cuentan más Historia de España las piedras mudas de la catedral de Toledo que 
las páginas grandilocuentes de Mariana y de Mendoza. e .. ) ... y por doquier, así 
en los dialectos de incomparable dulzura, como en las iglesias románicas de in­
decible severidad se sien te aún los vagidos de nuestro espíritu y se tocan las 
tablas de nuestra cuna ( ... ). ( ... ) La sombra de sus (de Galicia) árboles, el dejo 
de su agua natal, los mendrugos de su pan de maiz y centeno, las maderas de 
su establo, el olor de sus vacas, el espacio de su municipio, el tañido de la cam­
pana que toca la oración de anochecer, la melodía de su zampoña, el cantar de 
su alborada en tales términos se imponen a sus sentidos, a sus sentimientos, a 
su conciencia, a toda su alma, a todo su ser, que arrancarle (al gallego) de allí 
le desarraigan como si fuera un árbol, ( ... ). Hay razas de tal suerte unidas con su 
tierra, que al separarlas separáis los dos términos de una entidad, el alma y el 
cuerpo, y concluís con su existencia. ( ... ) Y esta tristeza del alma se refleja en 
su poesía ( ... ). Así tiene los caracteres de la poesía del Norte la vaguedad y la 
profundidad. La· Naturaleza se refleja en la conciencia de sus bardos como se 
reflejan los objetos en los poemas osiánicos. (Los elementos naturales de la 
región) dan a· la i:loesía gallega mucho del sabor que tienen los cánticos que 
aquellos pueblos obligados por' su l3btud y por su clima a encerrarse dentro 
de sí mismos y relacionar los fenómenos del Universo con los efectos y las 
ideales del alma. (oo.) Y si examináis el conjunto de esa literatura, encontra­
réis que tienen sus poetas algo de la escuela de Suabia, tan encarecida y alaba­
da en Alemania por la fluidez de sus rimas, unida a la profundidad del senti­
miento y de la idea. 

y en la creencia de que un escritor pueda renejar la conciencia colectiva de su país 
o nación, Castelar se anticipó otra vez a "Ios modernos". Tanto Unamuno como 
Maeztu, Ortega o Azorín creyeron también que existen "hombres que representan 
una raza: la germánica, que construye mundos con ideas ... : el genio francés. melódi· 
co y positivo, oo.: el espíritu ingles, melcla delgerlllanoyellatino"(Unamuno, 1887: 
IV, p. 115): "Toda la médula de Francia está en el/os: todo el genio latino, rrcciso y 

conciso ..... (A70rín, Alma Española, 21·/·1904): "No hay duda de que los Iléroes de 
Turguéñef y Dostoyevsky están concebidos para representar a Rusia. ni de que Tarto' 
rín es símbolo de Francia ... " (Maeztu, 1935: Obras (MlIdrid. 19(2). I.p. ¡lO). Ln la 
misma obra de Rosalía encontramos muchas de estlls cllrllcteristicas. las señ<lJadas 
por Castelar durante su vida y las adlllir<ldas por LJnamuno. Azorín. M<lcillldo y olros 
después de su muerte. Todo esto nos anima a lIn<l invcsti!!ación más proJ'lIllt.la. 
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cias a SItIOS y a características gallegas vemos que son más bien indicaciones hacia 
un genio nacional y no un cuadro de costumbres. En el siguiente poema Rosalía re­
vela este carácter colectivo en términos de una evocación idealista: una combinación 
de naturaleza apacible (reflejo del estado emocional de la misma Rosalía) y de una 
aldea llena de música popular, de juventud amorosa y de los ruidos de trabajadores 
humildes desempeñando sus faenas tradicionales. Sugiere por estas realidades físicas 
la continuidad eterna debajo del vivir diario. Y, reveladoramente, todo esto es visto 
a través de un viaje, un paseo por el campo por la autora misma. Estamos muy cerca 
de Azorín, de Unamuno y Machado. Al amanecer la autora ve, a través de los árboles 
típicamente gallegos, una blanca casita (evocando el lar y la familia, el centro nuclear 
de la vida campesina y los recuerdos infantiles: evocación romántica) y la vida aldeana 
en su aspecto más tradicional: 

N'ela s'escoitan 
doc;:es cantares, 
n'ela garulan 
mozos gala:1tes 
c'as rapaciñas 
d'outros lugares. 
Tod'é contento, 
tod'é folgare, 
mentras á pedra 
bate que bate, 
mole que mole 
dalle que dalle; 
con lindo gusto 
faille compases. 

Y aquí, y al final, vemos la capa emocional sobre esta evocaci6n del espíritu nacional 
gallego expresado en la descripción de las faenas y las costumbres típicas tradicionales; 
este núcleo eterno y resistente al mismo tiempo que evoca y trae contento personal: 

Non hay sitiño 
que máis m'agrade 
qu 'aquel muhiño 
d'os castañares, 
dond'hay meniñas 
dond'hay rapaces 
que ricamente 
saben loitare. 
Donde rechinan 
hasta cansarse 
mozos y vellos, 
nenos e grandes. 

Nos hace pensar en Azorín, Unamuno, Machado, Pérez de Ayala, aún Jiménez. En 
otro poema contrasta Rosalía el fluir del tiempo ("Corre 6 vento, 6 río pasa, / co­
rren nubes ... ") con la inmovilidad, la permanencia eterna de "miña casa, m.eu abri· 
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tipo tradicional. La cultura y el paisaje gallegos, pues, son invocados para confirmar 
un carácter esencialmente gallego. Encontramos el mismo proceso en la próxima 
generación. 

No sabemos si Rosalía leyó directamente a los escritores deterministas del 
siglo diecinueve: Darwin, Taine, Spencer y otros (18). Sí sabemos que su influen­
cia fue poderosa en el fin de siglo. Rosalía se educó en el círculo idealista de San­
tiago y conoció a Faraldo. Fue él quien ensalzó las teorías de un corte predarwinista. 
Los poetas de la época, Aguirre y Pondal, concibieron el papel del poeta como una 
fuerza inspiradora para efectuar una regeneración nacional: "para que así la voz tu­
viese eco ( ... ) alma la patria" (19). Creyó Murguía que la conciencia colectiva gallega 
sólo podría expresarse en lengua gallega (20) y, en el prólogo a su Historia de Calicia, 
presentó una aproximación evolucionista del hombre, especialmente el hombre sen­
cillo campestre, como conservador de la tradición y propulsor de la historia. En efec­
to, puede ser que fuera de aquí de donde tomó Rosalía las ideas deterministas de 
Taine porque largas secciones de la Historia manifiestan su influencia como la de 
Thierry. El primer volumen, con su tentativa para establecer un eslabón psicológico 
y determinista entre las razas del norte de Europa (los suevos) y los gallegos para ex­
plicar su carácter, nos recuerda a Taine. Catherine Davis ha comentado que Murguía 
"anticipó una noción de 'intra-historia' puesto que supuso que la historia de Galicia 
sería la del pueblo común y no sus 'caudillos' "(21). No quiero sugerir que la acti­
tud de Rosalía fuera tan desarrollada y tan claramente entendida o expuesta como el 
tema ·de la causalidad determinista en escritores como Unamuno, Ganivet o Azorín. 
Sí quiero sugerir, sin. embargo, que su punto de vista se vió formado por la creciente 
influencia de las ciencias deterministas aun antes de que el impacto1Joderoso se nota­
ra en las actitudes intelectuales finiseculares. 

(18) La biblioteca personal de Manuel Murguía queda hoy incompleta. Entre lo que pudo 
salvar don Juan Naya, Bibliotecario de la Real Academia Gallega, cuentan los siguientes títulos 
de in terés para la presen te discusión: H ippoly te Taine, Philosophie de I'art (1865) y Origines de 
la France contemporaine (1876-1893) en sus primeras ediciones; Herbert Spencer, El individuo 
contra el estado, SeviUa, 1885, traducción de Ciro García Mazo. Quisiera agradecer a don Juan 
Naya y al Profesor Daría ViUanueva el haberme proporcionado estos datos. 

(19) M. Murguía, Los precursores, La Coruña, 1885, p. 139. 
(20) M. MurguÍa, "Literatura. De las diversas cosas que han inrIuido de una manera desfa­

vorable en el desarrollo de nuestra literatura provincial", La Iberia, 24-Xll-I856. 
(21) C. Davies, Rosalia de Castro and her Work ... , p. 203. Como "los modernos" más tar­

de, Murguía reconoció la importancia de ·Ia tradición oral. No fue el testimonio escrito el único 
medio para demostrar la inteligencia y la sensibilidad poética de un pueblo: "Hay ouos ( ... ). Los 
cantares, las leyendas, los cuentos, los apólogos y refranes (. .. ) nos presentan el completo cuadro 
de una civilización que no ha tenido más medios de manifestación que los eminentes populares", 
Historia de Galicia (la ed. 1865-1891), cito de. la 2a ed., La Coruña, 1901, 1, pp. xxxii y 25\. El 
historiador, según Murguía, debe "presentM, pues, en su pintoresca variedad los diferentes suce­
sos que constituyen hl historia de los pueblos, darnos a conocer sus costumbres y relaciones .10-

cialc~", Historia, p .. xxvüi. También se vió Rosalía bajo la misma influencia determinista cuan­
do die'\: que' su deseo en Cantares ¡;:allegos ful' el "dar a conocer cómo algunhas das nosas poéti­
cas costllfllCS inda C\lnSt'rVan cnl:! frescura patriarcal e' primitiv¡¡" (f'rólogo ¡¡ Cantares galle¡;:os). 
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ro místico, los centros de "lo pasado culto" (tradiciOnes culturales) y "lugares san­
tos" (sitios de identidad nacional y de la conciencia colectiva), y las descripciones 
de aldeas y lavanderas, paisaje y costumbres. Al final del poema espera que su país 
"resucite a la vida que ha perdido", una vida destruída para ella por el poder central 
y las clases minoritarias regentes. Por el hecho de que ella trata de encontrar "una vi­
da" en su región predilecta, en la vida silenciosa del paisaje anteriormente cubierto 
de bosque espeso, en el pueblo, en las costumbres y c.antos gallegos se acerca a "los 
modernos" y, claro, es precursora de la búsqueda de algo nuclear y eterno, algo que 
Unamuno describ(a en estos términos en En torno al casticismo: 

En este mundo de los silencios, en este fondo del mar, debajo de la historia, 
es donde vive la verdadera tradición, la eterna, en el presente, no en el pasado, 
muerto para siempre y enterrado en cosas muertas. En el fondo del presente 
hay que buscar la tradición eterna, en las entrañas del mar, no en los témpa­
nos del pasado, que al querer darles vida se derriten, revertiendo sus aguas 
al mar (25). 

Es en esta pauta donde encontraremos la afinidad espiritual entre Rosalía y "los 
modernos", y en la expresión del "alma" de su raza y país su expresión más per­
manente y lograda. En su sensibilidad frente a la naturaleza, y especialmente una 
naturaleza de índole norteña, encontramos la otra gran herencia que compartieron 
"los modernos". Por todo eso, y no por coincidencias adventicias, podemos identi· 
ficar la verdadera afinidad entre Rosalía y sus más allegados simpatizantes. 

(25) Véase también esta afirmación unamuniana: "Repítese hoy aquí mucho que no en el 
suelo, sino en el subsuelo de España está su mayor riqueza. Y así sucede con la raza; no en el suelo 
de su alma, único casi hasta hoy se ha cultivado, y con arado romano, sino en el subsuelo, en sus 
entrañas espirituales, está su mayor riqueza", (1900), VII, p. 419. 


